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el s. XVII no costará esfuerzo trasladar a nuestros días todo ese entramado puesto que 
“los artistas (…) se han apoyado siempre en la ciencia y en la tecnología para ampliar 
los límites de su arte, y siempre lo harán, especialmente cuando las ciencias abren una 
nueva forma de ver el mundo” (p. 469).

María José Gómez Mata

BORGHESI, Massimo, Jorge Mario Bergoglio. Una biografia intellettuale, Milano, Jaca 
Book, 2017, 300 pp., ISBN 978-88-1630594-6.

Se trata de una auténtica biografía intelectual, quizás la primera de este pontífice ar-
gentino, que, por otro lado, cuenta ya con innumerables biografías de diversa naturaleza. 

Massimo Borghesi, su autor, es catedrático de Filosofía Moral en el Departamento 
de Filosofía, Ciencias Sociales, Humanas y de la Formación de la Universidad de Pe-
rugia. Entre sus publicaciones más recientes se pueden recordar: Augusto Del Noce. La 
legittimazione critica del moderno, Genova-Milano 2011; Critica de la teología política. Da 
Agostino a Peterson: la fine dell’era constantiniana, Genova-Milano 2013; Senza legami. Fede 
e politica nel mondo liquido: gli anni di Benedetto XVI, Roma 2014; Luigi, Giussani. Conos-
cenza amorosa ed esperienza del vero: un itinerario moderno, Bari 2015.

La obra cuenta con un Prefacio de Guzmán Carriquiry Lecour, la introducción del 
autor y siete capítulos. Consta también de un índice de nombres. Quizás necesite expli-
cación quién es Carriquiry Lecour. Guzmán Carriquiry Lecour, vicepresidente de la Pon-
tificia Comisión Bíblica para América Latina, reúne dos importantes condiciones: conoce 
muy bien a Jorge Mario Bergoglio y era amigo y discípulo de Alberto Methol Ferré, laico 
uruguayo que trabajó en el CELAM, figura que ha jugado un papel muy destacado en 
cuanto el Papa ha recibido notable influencia de este intelectual latinoamericano. Con él 
compartía el diagnóstico que, a la luz de Del Noce y Brzezinski, hacía de las sociedades 
opulentas occidentales y del ateísmo libertino, así como la aspiración a la Patria Grande 
Latinoamericana, bajo el cobijo y patrocinio de la Iglesia latinoamericana.

Quizás se puede decir que hay dos grandes intelectuales como referentes del papa. 
De un lado, Alberto Methol Ferré (1929-2009) y, por otro lado, Hans Urs von Balthasar 
(1905-1988). Methol Ferré había ejercido gran influencia en el documento de Puebla y fue 
posiblemente el intelectual latinoamericano más significativo y original de finales del 
siglo XX. Escritor, historiador, periodista, y teólogo autodidacta (se definía a sí mismo 
como un “tomista silvestre”), se convirtió al catolicismo tras leer los textos de G. K. Ches-
terton mientras trabajaba en la autoridad portuaria de Montevideo. Seguidor de Étienne 
Gilson y Perón, sus dos grandes pasiones eran la Iglesia y la integración latinoamericana, 
pasiones que se unieron durante su trabajo para el CELAM durante veinte años, entre 
1972 y 1992 (cf. A. Ivereigh, Tempo di misericordia. Vita di Jorge Mario Bergoglio). 

Por otro lado, la figura del teólogo suizo, de formación jesuítica y discípulo de 
Guardini, Balthasar. Bergoglio quedó cautivado por la estética teológica de este teólo-
go. Mientras que el cristianismo católico representa la plenitud de los tres supuestos 
“trascendentales” –belleza, bondad y verdad– se convenció leyéndolo de que la invi-
tación a la fe en la postmodernidad debía proceder a través de la belleza. Bergoglio 
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siempre tuvo su biblioteca bastante abastecida de los textos de  Hans Urs von Baltha-
sar y lo dio a conocer. 

Borghesi señala, no obstante, que lo central de sus raíces descansan sobre la lectura 
de  La Dialectique des Exercices Spirituels de Ignace de Loyola (1956) de Gaston Fessard que 
el joven jesuita conoce a través de su profesor de filosofía, Miguel Ángel Fiorito. En 
su comentario sobre los Ejercicios de Ignacio, Fessard mostró la íntima tensión polar, 
la dialéctica, que se encuentra en el centro de la espiritualidad ignaciana: la que existe 
entre lo grande y lo pequeño, entre la gracia y la libertad. El catolicismo, como diría 
De Lubac, es una síntesis paradójica que une opuestos que, en términos de naturaleza, 
están inexorablemente divididos. Es la idea de la Iglesia como “coincidentia opposi-
torum” la que está en el centro del pensamiento de Bergoglio. De ahí viene un modelo 
social, agónico, por lo que el bien común reside en buscar una conciliación que no 
elimine los polos opuestos sino que evite la contradicción y la guerra. La idea de Ber-
goglio es un pensamiento antinómico, una especie de dialéctica católica, no hegeliana, 
que tendría entre sus referentes a Adam Mohler, Erich Przywara, Romano Guardini, 
Henri de Lubac, Gaston Fessard, Amelia Podetti, etc.

Una nueva dialéctica al servicio de una nueva mística, luego, articulada en una 
serie de lecturas y reuniones que Borghesi reconstruye en detalle, subrayando por 
ejemplo la importancia de la “línea francesa” en la consolidación de la espiritualidad 
ignaciana del Papa (además de Gaston Fessard, la recepción de la figura de Pedro Fa-
bro a través de Michel de Certeau) y la fecundidad de la investigación realizada sobre 
la obra de Romano Guardini en vista de la tesis doctoral no concluida. 

Borghesi es muy claro al reiterar que no es posible entender el pensamiento de 
Jorge Mario Bergoglio a partir de esta “escisión” que marca el tiempo histórico y que 
repercute en la estrecha relación Methol Ferré. Esta asociación ya ha sido documentada 
anteriormente, entre otras personas, por Alver Metalli en El Papa y el filósofo (Cantaga-
lli, 2014), un libro que Borghesi cita en ocasiones.

Aunque bien documentado, también ha despertado algunas críticas como la de 
Ennio Innocenti, quien ofrece reservas sobre ciertas asociaciones ideológicas de las 
que sostiene Borghesi. Siendo una de las personas con mejor formación para hacerlo, 
sin embargo no habría logrado señalar todas las fuentes e incluso en alguna ocasión 
se habría realizado la asignación con falta de crítica, por lo que señala que “el marco 
intelectual de referencia es digno de muchas reservas”.

José Luis Guzón Nestar,


